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L 
ESCIT ACIÓN Á MEJORES PLUMAS. 

Al tratar una materia que es de grande inte- 
rés para la nación y de especial estudio para los 
hombres que llevan el timón del Estado, se ocur- 
re á mi imaginación un gran número de capaci- 
dades que no sólo tienen claridad en las ideas, 
profundidad en los conceptos, y lógica convin- 
cente en sus conclusiones , sino que además po- 
seen conocimientos prácticos más que suficientes 
para ocuparse de un asunto de grave interés en 
la actualidad, por tratarse de reformas que tanto 
pueden contribuir á la felicidad de aquel paí^, 
enriqueciendo á la madre patria, como importax 
allí la desorganización moral y política para lop 
indígenas, y ba^ta la pérdida de ese ñoron para 
la corona de Castilla. 



Mas considerando áesos hombres separados 
completamente de la gestión de negocios del Es- 
tado, unos por sus ideas, otros por su edad, y 
otros por negocios personales, me atrevo yo, aun 
careciendo de las dotes que en ellos admiro, con- 
tando sólo con veinte años de paí^, habiendo ha- 
bitado varias de las islas, pof3e3'endo los des 
principales dialécticos, y habiendo tenido íi.timo 
trato , no sólo con el índigena, sino con todas 
las clases europeas , me atrevo yo , repito , á 
acometer la empresa. Con este conocimiento y 
mis afecciones por aquel país, sin apartar la vista 
de los intereses de la patria , me veo impulsado 
á llamar la atención del Gobierno y de los en- 
cargados de las reformas , para que estas se ha- 
gan con toda la sensatez que los españoles cono- 
cedores de Filipinas desean. 

Estos buenos deseos^ impulsan mi pluma, y la 
acertada reforma es el fin que me propongo,' abu- 
sando quizás de la indulgencia de mis lectores. 



n. 



OBJETO QUE DEBE PROPONBBSE EL GOBIERNO ESPAÑOL. 

Todo acto racional entraña un fin que es el 
que impulsa las facultades del agente, y siempre 
ha de envolver un bien real ó aparente para el 
individuo : por esta razón, el piloto, antes de en- 
tregar la nave á las eventualidades del viento 
piensa en el puerto que mira como fin de su via- 
je, y cuenta con los medios que pueden ser obs- 
táculo , y los querfaciliten el curso de su derro- 
tero. Este claro raciocinio me dá la consecuen- 



cia precisa de que el Gobierno , al proponerse 
reformas económico -administrativas ó de otra ín- 
dole, se propone el patriótico fin de mirar por los 
intereses de la nacioQ y de las provincias adonde 
desea llevar las reformas. 

Este doble objVto de sus trabajos debe conci- 
liar la. -conservación del Archipiélago bajo la 
égida del pendón de Castilla , con el desarrollo 
de la riqueza moral y matecial de aquel país; y 
todo lo que no dé este doble resultado es anti- 
político é irracional. 

El respeto y cariño demostrado por los habi- 
tantes de Filipinas, por-más de tres siglos, á la 
bandera que, apoyada en el signo de la reden- 
ción les proporcionó la seguridad, la civiliza- 
ción y el bien estar que hasta hoy han dísñ-utádo, 
debe llamar seriamente la atención del Gobier- 
no y de los hombres que constituyan la junta 
.de reformas. Hoy, cuando la sociedad toda pa- 
rece hallarse fuera de su centro de gravedad; 
cuando sólo la fuerza bruta puede conservar el 
orden público, teniendo los cañones cargados, y 
apuntados frente á las masas populares ; cuan- 
do la propaganda más anárquica corrompida 
á todas horas la inteligencia de las turbas in- 
conscientes, hoy digo, impera y es obedecida la 
autoridad española por más de cinco millones de 
indígenas, repartidos en más de cien Islas, sin 
otra fuerza ni coacción que la producida en el 
corazón de aquellos sencillos habitantes por las 
leyes paternales ique les dieron nuestros monar- 
cas, por la persuasión y el ejemplo de los que 
conquistaron y conservaron tan pacíficamente el 
florón que, (aún sí por desgracia de España y 
po^ traiciones de hijos espúreos) quedase sola;, 
adornaría á la corona de Castilla ante la histo- 



ría, tautü como los blasones que ostentaba Guan- 
do el sol no tenia ocaso en sus dominios. 

Sin hipérbole puedp aseg-urarse que la con- 
quista de Filipinas aijtó la ciencia de los que rin- 
den culto á la libertad, es el blasón más limpio 
y más glorioso que ostenta nuestro escudo de ar- 
omas y que reconoce la heráldica de la verdade- 
ra civilización. 

Abrid la historia y hallareis al inmortal Ma- 
gallanes, por dar impulso á la ciencia geográfica, 
arrostrar los mayores peligros para descubrir el 
estrecho que lleva su nombre hasta llegar á Ce- 
bü, isla del Archipiélago filipino, en cuya proxi- 
midad quedaron sus cenizas. Dos espediciones más 
perdieron nuestros católicos monarcas sin resul- 
tado; y la cuarta, dirigida por el hábil cosmógra- 
fo Fr. Andrés de Urdaneta, religioso agustino, co- 
ronó los deseos del fervoroso monarca , ocupando 
un nuevo imperio, que aunque no encerraba las 
riquezas materiales de especiería, y otros fi utos 
soñados por los aventureros de aquella época, lo 
poblaba una raza, que si bien degradada por la 
ignorancia y la barbarie, podia ser elevada en la 
escala social al grado de civilización en que la 
conocemos. 

m. 

espíritu y significación dk la conquista de filipinas. 

El que dude que el objeto de nuestros monar- 
cas y de los conquistadores no fué el estender 
en aquellos remotos países la luz del evangelio 
y la civilización abra la historia, y lea las Rea- 
les Cédulas, ó Leyes de Indias; la primera le di- 
rá que reconocidas las Islas, y vista en Madrid la 



ninguna utilidad que se sacaba de ellas, propií- 
sieron los ministros al monarca abandonaríais; 
más los ruegos de los misioneros y la fó de 
nuestros reyes triunfaron de los avaros deseos 
de loa que sólo buscaban veneros como los del 
Potosí y el Perú. Esta es la razón porque la 
conquista de Filipinas fué tan liberal y humani- 
taria, llevada á termino sólo con la cruz y la 
abnegación evangélica de los religiosos y algu- 
nos eápaüoles de patriotismo y entusiasmo cris- 
tiano. 

Por esta misma razón, cuando en las Amóri- 
cas los conquistadores y sus sucesores se repar- 
tían Jos indios ptira esclavizarlos y utilizarlos en 
las minas; cuando ^en el viejo Continente era le- 
gal la esclavitud y muy frecuente el estado de 
.siervo; cuando se disputaba entre los hombres 
de ciencia, si loá indios eran entes completa- 
mente racionales y si podian gozar de los dere- 
chos de talHs, en aquellos mismos momentos se 
expedían Reales Cédulas para Filipinas, decla- 
rando no sólo libres á los indígenas, sino prohi- 
bieudo bajo severas penas que ninguno fuese re- 
ducido á esclavitud, ni obligado á trabajar para 
pariiculare.s sin la correspondiente retribución. 
Entouceí comenzó esa legislación que puede lla- 
marse paternal y que en el curso de más de dos 
siglos no contiene una sola disposición sobre 
indios que pueda ser censurada, ni aún por los 
racionalistas más exajerados de nuestra época. 

Si esto es glorioso para los que ordenaron la 
conquista, no lo son menos los medios que los 
conquistadores aplicaron.. - 

Un puñado de españoles para proteger á los 
misioneros, defender el pabellón de Castilla y 
gobernar á los que, por la persuasión y dulzura 
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del Evang-elio se declaraban subditos de España, 
fueron todcs los elementos que realizaron esa 
conqiii-ta, ar! miración de las naciones que la co- 
nocen, y envidia de los que de<ean poseerla. 

No liiibo batnlbis, ni ejércitos, ni se derramó 
otra sanf^-re que Ja de algun celoso misionero, 
cuya abnegación y constancia en mirar á los in- 
díf>'enas como Injos, liaciendo tf)do lo que la ca- 
ridad iiis])ira y la religión eiK^cfm, llegó ú inocu- 
lar en aqiiela fria y apática naturale-a el amor 
íí la moral cristiana y á la raza española; ])orque 
era la primera que les daba ejemplus á los que 
no se resiste el corazón más salvaje. 

He aquí que antes de terminar el siglo xvi, y 
á los pocos años de la llegada de Legaspi á las 
playas de Fi.ipiíias ondeaba ])acíf"cu el-pendon 
de Castilla en todas Jas Islas del Arcliipif'dago y 
era re-petado en China y el Japón. Aqiíellus vas- 
tos dominios fueron agregados al imperio de los 
católicos reyes de España, ú cambio solo de que 
recibieren la luz de la verdad. Por más de dos 
siglos una subvención de los fondos de. ]\Iéjico se 
sacrificó para mantenerla administración de Fili- 
pinas , con el solo fin de que aquellas razas goza- 
fien de los beneficios de la civilizarion. 

Conquista con caracteres tan ]iacíficos y desin- 
teresados, y gobierno tan paiernal como ha 
gozado el Archipiélago ¿uo debe llamarse blasón 
glorioso para la nación que Je ostenta en su escu- 
do? Y los medios aplicados para alcanzar este 
: triunfo ¿no deben llamar la atención del Gobierno 
y de los hombres pensadores al hacer las re- 
formas? 

¿Quién lo duda? 
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IV. 

PORQUÉ OAY QDE DESCARTAR LA POLÍTICA. 

Muchas de las reformas que se proyectan para 
Filipinas tienen razón de ser y son aceptadas en 
f)rincipio por todos los que conocemos aquel rico 
país. 

Mas lo que debe mirarse como cuestión cardi- 
i)al es 1h forma ó modo de aplicarlas, y la exten- 
sión que debe darse á ellas. Siento, como princi- 
pio inconcuso, que la cuestión política y' social 
debe elimi: iar.se completameote de todo proyecto, 
ínterin no varíen las condixiiones de aquella raza 
y la nación no cuente con otros eleiivM.tos de 
seg'uridad en el Archipiélago. Esta . .dad la 
coiiipretulen todos los que han estado en Filipinas 
y conpeen me^liaoamente el país ; pero para con- 
vencer al Gobierno y á los que no se encuentran 
en aquel caso, bástales saber que la política no 
es coüocidaen aquellas apartadas regiones, en 
donde sólo se bailan españoles que m.andan, é 
indios que obedecen ; y la legalidad y bondad de 
este Gobi'-rno están demostradas con registrar el 
presuput'í-to y hallar provincias que constan de 
doscientas mil almas , donde sólo se da sueldo á 
un Gobernador, á un Juez, á un administrador de 
Hacienda y un interventor ; sin gunrdia civil, sin 
ejército, ni otros agentes de seguridad. ¿Cómo se 
vive allí , preguntarán los que visiten ahora las 
provincias de España? A esto respondan los que 
hayan viajado por las provincias de Filipinas, 
diciendo : « allí se du«rme con las puertas abier- 
tas ; se vive sin portero , perros ni precaución al- 
guna , se puede viajar sin compañía y sin armas 
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muchas leguas , y se tiene más seguridad que en 
la Puerta del Sol á medio dia ; ad virtiendo que la 
mayor seguridad está en relarion á la distancia 
de Manila, donde á pesar de haber todas las 
instituciones que existen en España, hay más 
peligro , y no faltan robos en las mismas calles.» 

La razón de ésto se demo-trnrá más adelante. 

En cunnto á libertad e igunldad individual, me 
atrevo á aconsejar ii los mismos socialistas que 
hagan un viaje por Filipinas, y estoy seguro de 
que se avergonzarán de su propaganda ó de su 
poca habilidad, al ver allí en práctica universal 
entre indios y europeos lo que ellos i ^"pueden 
establecer entre un reduciécnn'miero de ])ersonas 
á pesar de ¡<oc¡e(lfi(le¡i Liiernncionale>^ , motines 
y continuas confla.i^r'raciones. Kn un país donde se 
viaja con nmclia frecuencia, y generalmente en 
coche, sin que haya fuera de Manila ni fonda, 
ni posada pública , ni puesto dcnd ' tomar ali- 
mento ó cambiar carruaje : y se halla en todos 
ios pueblos casa, comida, criados y co;.'he para 
continuar sin gasto de un céntimo ¿ podrá lla- 
marse esto íilantroi'ía y verdade.a igualdad? 

En un país donde habitan gentiles, judr^.s. pro- 
testantes y hasta idiólatras , y la ley favorece á 
todos, y lo< individuos respetan á los demás ante 
la sociedad sin ecliarle- en cara sus creencias; 
I podrá decirse que hay jibertad? 

Pues esto no es opinión mia , pregúntese á todo 
el que hava residido en Filipii;«s. 

Dígame ahora el 8r. Ministro de Ultramar, en 
un país cuya conquista t,anto enaltece á España, 
cuyo gobierno y libertad puede j)resentarse."eomo 
modelo ante las naciones más cuitas y civiliza- 
das , ¿deberá tocarse su forma política ó -social? 

En una época en que vemos en peligro ímes- = 



tras Antillas por sólo el prurito de gobernarlas 
por el impulso de ideas de partido, ¿sería patrió- 
tico ^} poner en peligro unas provincias que van 
siendo la última esperanza de riqueza é impor- 
tancia política para España? 

Cinco millones de habitantes indígenas obede- 
cen y respetan á cinco mil españoles escasos, sólo 
por la influencia moral y por hallarse ligadas con 
los lazos de gratitud , de la civilización y de la 
religión que les hemos llevado. No tenemos otros 
medios de conservaí: esas provincias en la obe- 
diencia. ¿Sena racio jal, sería patriota el gobier- 
no que intentase llevar á aquel país lo que es 
germen de los trastornos que sufre Europa y de 
los males que amenazan á la sociedad? Omito la 
respuesta, y si el lector, acordándose de ciertas 
medidas del Ministerio de Ultramar , frunce el 
entrecejo , eso sólo es una acusación gravísima 
para el que las dictara. 

En vista de tan claras consecuencias como se 
deducen de lo que llevo expuesto , habrá quien 
proponga al Sr. Ministro de Ultramar qne no se 
conceda á Filipinas la libertad de cultos ni la 
de imprenta, y que se gobierne como hasta aquí 
por medio de leyes especiales ; pero en lo demás 
puede reformarse aquella organización sin temoi* 
de resultados desagradables para la nación. La 
falsedad de esta proposición es materia para otro 
capítulo. 

V. 

NO ENGAÑARSE. 

La condición pacífica del indígena de Filipinas, 
la conquista realizada con sola la cruz y la pa- 



ciencia del misionero ; la conservación del orden 
sin faerza física, y la superioridad que bajo todos 
conceptos reconoce el indio en el español, son 
causas que miradas superficialmente, impulsarán 
á los optimistas á suponer de fácil realización 
con utilidad, todas las reformas que, según frase 
de la época presente, ensanchen el circulo de las 
ideas ó de la riqueza. 

Mas los que tengan conocimientos etnológicos 
del país, y comprendan los efectos que en el indio 
produce cualquiera inovacion comentada por al- 
guuodesus supersticiosos monteses, ó por alguno 
de los Bachilleres que aprendieron en Manila á 
hablar algo en castellano, estos, repito, no apar- 
tarán su atención de las anteriores condiciones, 
siempre que quieran reformar aun en el sentido 
más favorable al pais. 

La condición pacifica del indio, que no es más 
que un efecto de su linfático temperamento, ayu- 
dado de la fuerz.a climatalógica destructora de las 
facultades físico-intelectuales , 3^ fomentado por 
la feracidad del terreno, que. ofrece con esponta- 
neidad cuanto el indio necesita para satisfacer sus 
necesidades, esta condición, digo, presenta ante 
el europeo una resi.stencia pasiva, tan poderosa, 
que, ni la autoridad, ni las armas pueden ven- 
cerla. Foresta lazon, empresas europeas que han 
aportado grandes capitales é inteligencias para 
fomentar la agricultura y la industria, ofreciendo 
á los iudígenas grandes jornales, y hasta hacién- 
dolos partícipes en las utilidades, han fracasado 
con frecuencia por falta de brazos, contándose 
miles de desocupados en los puntos que se esta- 
blecían aquellas. Por esta misma causa se vé con 
frecuencia que familias enteras, y hasta pobla- 
ciones desaparecen en una noche, sólo porque no 



creyeron justa una orden de la autoridad. Esta 
es la causa por qué en el interior de varias islas 
se hallan poblaciones de indios cristianos inde- 
y)endieates, sin que pueda sujetarlos la autoridad. 
Y esto no sucede sólo en las islas distantes y poco 
pobladas; en Luzon, átres leguas de Manila, se 
hallan los montes de S. Mateo , en cuyos valles 
,se halla una numerosa población compuesta de 
prófugos con sus autoridades locales, pero inde- 
pendientes del gobierno, á pesar de ser cristianos. 
A estos les llamamos- remondados. 

La razón de estos hechos está al alcance de 
todos los que conocemos á Filipinas , y arriba 
queda indicada; pero tenga presente el señor mi- 
nistro y los miembros de la junta de reformas, 
que lo hecho hasta aquí por centenares de indios 
pueden hacerlo , en Luzon gran parte , y en las 
demás islas todos los habitantes. Esto rae dá la 
consecuencia de que aun contando con la condi- 
ción pacifica del indio , y lo útil de la reforma, 
áehe mirarse mucho á los medios de ejecución y 
los efectos que pueden producir: y como corolario 
se desprende que no es realizable en Filipinas todo 
lo que puede ser útil á la nación ó al país, sino 
se tienen en cuenta los medios morales de con- 
quista y conservación que aplicó nuestra nación 
en el Archipiélago. De ello trataré en el próximo 
capítulo. ' V 

VL ^ 

CADSA DEL PRESTIGIO ESPAÑOL. 

Queda demostrado arriba que nuestra conquis- 
ta de Filipinas fué pacífica, sin ejército, ni bata- 
llas; pero esto no prueba que se hiciese sin re- 



mo, y otras is^as que lo hacían por agua, por el 
riesgo de ser cautivados de los moros. 

Lo ordinario era vi-íitar una vez al año los 
pueblos para hacer las elecciones municipales. 
Tampoco tenían otros subalternos á quienes con- 
fiar esta misión. ToJo su cometido era recibir la 
capitación, y d-más prestaciones que el indio llc^- 
vafe á la cabecera cuando las pedia, juzgnr los 
delitos (ijoco frecuentes en verdad) que llegaban 
á su noticia, trasmicir las órdenes del Superior 
gobierno, y procurar acaparar los aitículos de 
exportación, y vender sólo los de importación, 
porque e.stnbnn au orizad )S para comerciar. 

Digan me ahora los reformistas: este pequeño 
núm'^u'o de e-pañoles, á quienes la mayor parte 
de los iniius no veían, 3' que sólo tenian la odio- 
sa misión de pedirles dinero y de obligarles á 
cum])lir las órdenes superiores que por tales 
siempre pugnan con nuestra frágil voluntad, 
¿podrán Ser autores d-1 respeto que siempre mos-^ 
traron los in ilganas al español y á todo lo que 
procede de nuestio Gobierno, y que aun admi- 
ramos en las provincias ui-tantes de la cnpital? 
Si de ellos pruce.lie-e el prestigio de que hem'os 
gozado ha>tH aquí, nos daria la consecuencia de 
que donde mis en contacto estuviesen los indí- 
genas con estos e-;pañoles, y donde mayor nú- 
mero de ellos residiese, seria mayor la considera- 
ción y^dhesion que nos manifestasen. Mas por 
desgracia sucede lo contrario. En Manila y ar- 
rabales do>i4e está el mayor númp.ro de españo- 
les, y dispoi^ de la fuerza, se vén las faltas y 
crímenes que v^ disminuyendo á proporción de 
la distancia dtd cei^ii-o, llegando á ser desconoci- 
das en las provincifi^^ionde son escasos luiespa- 
ñoles, y estos sin fuerz^ para cohibirlos! 
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Luego no es el español, como empleado ni co- 
merciante, la causa de muestro prestigio en Fili- 
pinas. E.-to en regla general, y dadas las condi- 
ciones qud solían tener en aquella época, pues en 
^ la presente las cosas han variado bastante de as- 
pecto. 

Vil. 

CASOS PRÁCTICOS. 

Habiendo demostrado el aishimiento en que se 
hallaron los pueblos por m^^s de dos si^^los, y la 
escasa comunicación de ellos con la capital de 
provincia y la Metrópoli del Archipiélago: y 
contando con la buena armonía que desde la 
cunqui.:;ta hubo entre las autoridades civiles y 
los misioneros, ¿quién no aprobará la ingerencia 
de aquellos en el ministerio civil, cuando sólo 
lo haoittn en favor de la autoridad, con su apro- 
bación, y para dar ])restigio á ia batidera espa- 
ñola? Alguna exce';iCÍon i^ue haya podido haber 
no contradice la regla general. 

Digo más: si el misionero no hubiera tomado 
ese cargo: ¿pe'terAecerÍMn hoy las Fi ipinas á Es- 
paña, y coutarian con ia civilizai^ion y adelantos 
que .-on conocidos'/ Quedo la respuesta al criterio 
del iec'or imparcial. 

Supongamos á un mi-ionero reduciendo una 
ranchería, ó que llega á las ya reducidas; pero 
que no hay otra persona que represente á la au- 
toridad, ni facilidad de que estos reducidos com- 
prendan, ni ejecuten los deberes civiles, y me- 
nos de que se persuadan que ellos tienen la obli- 
gación de prestar homenaje, y pagar reconoci- 
miento al rey , que ni conocen m envía fuerzas 
para obligarlos. 



VIIÍ. 

. PELIGROS INMINENTES. 

No se dará ing-eiiio tan obtuso, ni ontendi- 
mieoto tan ol^cecadü que leido el anterior'capítu- 
lo no rinda trbnto al misionero español por la 
gloria y riquezas que para su catóii-a Nación 
conquistara en las reg-iones de Oriente. Mas, si 
se dan volimíaJes ,que arrastradas ])or la utopia 
de ciertos p:ibl:c.stas quieren .•-ustit.jir aquel con 
la libertad ab-oluta de la intelig-encia, y la sobe- 
ranía del individuo sobretodos los vrinci})io8 mo- 
rales, y quiren ^ober;jar á la sociedad sin alte- 
rar el orden, ni romperlos lazo- que unen ia j^ran 
familia que se llama humanidad, contra e-o> de- 
b^imo> e<tar siempre en -mardia los conocedores 
de FilipiíiHs. 

Estas vanas teorías ag'itadas por intelig-encias 
fosfóricas, lian ])roducidola combustión que ame- 
Liaza consumir el urden y la civilización europea: 
y si tales efectos producen e i naciones civiliza- 
das, donde los dv^-reclios y deberes ])olíticos del 
individuo e-íán consig-:,ados en CiHÜgos apoca- 
dos ])or ejércitos, ¿qué sucederá en Filipinas, dou- 
de los indígenas no han oído hablar de di^ecbo 
político, donde la sumisión y fidelidad es sólo 
fruto de la conciencia, gratitud que la recta ra- 
zón les impone, y dereclios sostenidos sóh/por la 
fuerza moral comjuistada por el misionero? 

Esta sola pregunta, en oídos de un verdadero 
español, coumover/t las fibras de su patriotismo, y 
le obligará, á condenar teorías que sólo pueden 
producir desorden y anarquía para aquel país, y 
una pérdida segura é irreparable para España. Si 
tal excitación produce en el corazón de ua ver- 



dadero patriota la sola teoría, ¿qué sentirá al leer 
que el fcr. Moret, ministro de España, establece 
en Fili[)ÍQas la libre enseñanza, y con ella la li- 
bertad de conspirar? Lo que sentirá el hombre 
honrado sera ódio á corazones que, haciéndose es- 
clavos de ciertas escuelas, se convierten en ver- 
dugos de la sociedad que los elevara. 

Aseg-uro que ese sistema de enseñanza en Fili- 
pinas producirá la anarquía ailí, y perdida para 
España: cosa fácil de probar. 

Vuelvo á repetir que en las provincias no hay 
ejírcito, ni g-nardias civiles, (1) ni otra fuerza que 
la voz 3e la autoridad española que ordena, y la 
vig-ilancia del misionero que procura se ejecute. 
Téngase lambieij ])resente que en las dichas pro- 
vincias poseerán el castellano medianamente un 
3 por 10ü,y por desgracia lo apremiieron en Ma- 
nila, perdierdo el respeto alas buenas costumbres 
que de su-^ padres aprendieron. Supongamos ahora 
cincuenta enemigos de nuestra dominación resi- 
dent s en el Archipiélago, ó que van de otra 
parte , dedicados á propalar por provincias las 
di>ol7entes doctrinas que en periódicDá y folletos 
pubicau diariamente ios enemigos dei orden y 
dé nue>tra dominación en aquel país. Suponga- 
mos que con la libertad de enseñanza se envían 
á cada pi-ovincia dos ó tres graduados para poder 
abrir escuela pública, y u.-^ando de la libertad, 
enseñan al indio que tiene los mismos derechos 
<5|ue el español (2), y por consiguiente la inter- 



(I) E^cep'o ahora una poca de esta clase en las provincia* 

próximas á Manila. 

(•¿) D.^ííraciadaiiicnte esto se les ha ensoñafio ya, y por em- 
ph'acJu-, (le t'uíi'^'-oria de^puob dtí la rovoluciun . que predicaban 
publicainen'.e que bs indio : ha')ian e«!ado esclavos, que eran 



vención en el gobi^^no , en la administración y 
en la constitución «olidca ; y para eáiimuJaiioa 
les ponen de ma .ifié^to que en España el g-obierno 
prescinde dtí toda relig-iou , porque esta debe ele- 
girla el individuo, y cumplirla como le agrade. 
,.Qué re:ju!tará de estas Jecciones? Triste es el 
decirlo; pero }>ara que el Gobierno no alegue ig- 
norancia lo cunsignarénios. Por el pronto el indi- 



unos lales'l'is csjianülos que hahiaii ido allí atiles que ellos, et*; 
celera, ele. 0;,icra Dius que no traií,'a el resullado que d princi- 
pios (le e^l(> -iLil) nos relit'r(> le hi^tuiia en la i)áííir¡a siiíhienle; 

• A principio?, ile 1M4 publico el u;cneral Ganioq'ii la cunsliUi- 
cion (le Caili/, y a lo- nidios ks cÍioc(J laiilo la ii,nialdad que se 
estal)lecia (Mi re lo- (^-pañoles y ello-, (¡ue d-'siie luei;o ("inpe- 
zaron á ni-ui receionar-e, ncirán-lo-e apajrar el Inhiilo vías li;j^e- 
ras eonlril)ueioin>- (jue -obre ellos pesan. l)e-couoeian'la autori- 
dad de lo- pnncjpale- y fal>e/as de Baran-ay , Y en ai-unos 
})uel)los (](> llocos Ik-aron sus d(>-innnes liasla poner en lii)er:ad 
a los i)re-o-. Ti amada una va-la conjurai-ion ¡¡ara ai'aliar en un 
(lia con lodo, lo- nros y jefes de lo- i)uel)los, la de-euhrien.n los 
curas de Sarral, Piddi- , Dm-ras y Viniar; ¡xt- e! alcald.> no 
(pliso liacei ea-o, v proulo luvo (jue arrepenlirse, pues os'allo 
al año -i-uirnl.-eu'el primero de e.-o- pueblo-, inaian lo a sanos 
principal'- v .i la- ¡hman n mujeres de i>slo- . de-coiiocien I > la 
auloidadd."- Ins c ira- v eslendieudo-e á los inmediaos. .El de 
Sarial, dice Ll ¡'Madu de l-ilipinm en ^^l2, s,í diruio a la niulli- 
tud, (]ii(> Ir le.ibiu c..n ,res ^ii'(.- y íilandiendo la- aruias le cer- 
caron; la mayor ]iar'e le i)csaron la mano y pidierc^n hs ci'liase 
la bendicii)ii ," pao lenian jurado malar ;i lodo- los [) mcipalos, 
sus miijere. c liij.is, y apoderarle también de lodo- 1 j- bienes y 
alhajas di- la- ca-a- par. 0(4. dales.» Creian (jue. el haberse aliolido 
la CoiisrUuoiuii por iM-rnando MI. era una inlriira de lo- españo- 
les j)ara acalMr ^ 011 la ij;ualdad -|.i ■ lanío los eulusiaMiiaba, y por 
«■-0 co-¡eioii al -obM-nadorcillo de Sarral y le niru.a.-on una es- 
ftecie de con-rji, d." í^neii-a, [)ara examinarle so'fere los mo'ivos 
(jue liabiaii lU", liado para abolii- lu Con-,ilucion. El pobie indio 
sudaba uo'a- de -aii-repara e^plirar-e. Cercados al iiii i)or lodas 
la- fiier/as (¡:ic i):iilo iiuinir el alcalde , inte iialnuí derendi'i-.-t>; 
pero el cura i)ud . apacii^uarlo-, y dejaron entrar la tmpa casi 
sai lesi-leiiria. En e-!e momenlo uno- malévolos i)ejíaron luejío 
al pueblo (jue ardui lodo en uii instanic como suelen los de Fili- 
pinas, inclusa la l-lesia, donde mí hablan refuf,-iado las nmjeccs 
tari,^adas Con .-u- rob.js, y acabj la insuncccioii de la manera 
más ten ¡ble y dr-a-l osa.» 

i A/'.ínlcs interesantes itobre l.u üiat Fi'!p''nai.) 



g^ena dejará de asistir á misa, y al cumplimiento 
de lots demás deberes religiosos, y por consi- 
g-oiente quedarán rotos los únicos lazos que les tie- 
nen imidos á la madre patria; y como fuera de 
Manila no cuenta el Gobierno con fuerza alguna 
material, aquellos tres maestros pueden sublevar 
toda una ]^Ti'ovincia, y convenidas entre sí hacerlo 
todas en un dia dado: contando que por hablar el 
indio idioma ^ue no entienden los empleados de 
Gobierno puedeu conspirar ante las autoridades 
impunemente. Dado este caso muy posible, con- 
tando con que el Gobierno no revoque el decreto 
del Sr. Moret, ¿será posible que España por la 
fuerza física conserve la dominación en el Archi- 
piélago? 

Esto no hay que esperarlo. 

IX. 



COSTE DEL MISIONERO \ COSTE DfiL SOLDADO. 

Para demostrar esta verdad conocida de todos 
los españoles prácticos en aquel país nos- bastaría 
reproducir la relación de los medios aplicados 
para la conquista y conservación , únicos aplica- 
bles en aquella localidad ; mas los hombres no 
conocedores de la geografía y demás propiedades 
del país y sus habitantes , querrán sustituir aque- 
llos medios con una administración numerosa y 
un ejército de españoles, como en la Habana; 
pero esto es lo inasequible. 

Un misionero franciscano demostró en una 
Memoria el año 69 la imposibilidad de la con- 
quista por las armas , y las mismas razones ha- 
llamos para su conservación. Partamos del prin- 
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cipio de que son más de ciento laa islas habitadas, 
y entre pueblos j grupos importantes de pobla- 
ción pa^an de dos mil; pero supongamos este 
número redondo. Súprimar^eel misionero en cada 
uno de esos pueblos , repartidos en una extensión 
inmensa de terrenos, rodeados unos de tii"bus sal- 
vajes, de bo>ques vírgenes otros, bnstantes sqia- 
rados muchas leguas desús colaterales , sin más 
via de comunicación que la mar, y ésta im])racti- 
cable meses enteros ; otros en fin, en islas inabor- 
dables: y todos en pn^ximidad á montes inacce- 
sibles á los españoles , y con frutas y alimentos 
que la naturaleza ofrece expontánea y con abun- 
dancia á los indios. Tengamos también presente 
la apatía de estc/s y su resistencia á todo los 
que es trabajo; y á todo esto añadnmos Jos frutos 
de la libre enseñanza, que serán ideas dd inde- 
pendencia, ó al menos de inmoralidad. 

Es de advertir que el Sr. Mqret, de f ni^sta memo- 
ria para las provincias de UÍtramar. ha dado unos 
decretos sobre la enseñanza en Fili^-ina'^. que si 
llegaran á cumplirse, causar. an la pérdida se- 
gura de las islas. Afortunadamente creo que el 
actual ministro, señor Lopt-z Ayala, los ha 
revocado ó por lo menos bUspendiJo. 

En esta hipóte.-is, dígasenos si 20 hombres espa- 
ñoles armados conservarían el orden ; y á pesar de 
su pequeño número concedámoslo. En este caso se 
necesita un ejército de 40.000 hombres. Los 8.000 
de que constaba el ejército el año 68 costaron 
según el presupuesto (y residiendo casi t. dos en 
Manila), la cantidad de 4.222.746 escudos; luego 
los 40.000 costarían al Estado 21.113.730. esto 
sin contar la traslación de la Tenín-ula al Ar- , 
chipiélago, y á todos los puntos de él , con más 
2.000 bajas anuales según las estadísticas que^ 
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la que más , concede 16 años de vida al euro- 
peo eü aquellas regiones; añadiendo también 
el gasto de viaje de 5.000 licenciados para Es- 
paña, bunque se obliguen por ocho años, y 
otros 5.000 para relevar, los que producirian un 
gasto de 12.000 pasajes anuales, que puestos al 
precio mínimum de 4.000 reales dan la cantidad 
de 4.800.000 escudos, que con el presupuesto de 
los 40.000 hombres hacen un total que pasa'de 
veinticinco y medio millones de escudos anuales. 
Dígannos los reformistas, ¿es esto realizable 
contando con un pre.supuesto de ingrer^os, que no 
llega á cubrir este solo artículo de guerra? Aumén- 
tense á este gasto necesario para sólo conservar el 
orden, el personal de administración, que ahora 
se compone en cada provincia de cinco ó seis em- 
pleados apoyados en la influencia moral conser- 
vada por los misioneros, y que después tendrían 
que ponerse como en la península ; tómese tam- 
bién en cuenta el aumento necesario en la marina 
por ser casi todas las vias de comunicación por 
agua , y palparán los innovadores la imposibilidad 
de este proyecto. 

Los que ignoran el coste que tiene actualmente 
la conservación del orden y la sumisa obediencia 
de cinco millones de indígenas, desearán poner en 
parangón unos gastos con otros. Todo lo que el 
óobierno abona anualmente al clero son 72 cén- 
timos de escudo por tributo. 

El año 68 dio la estadística 1.744.000 tributos, 
por los que abonó el Gobierno al clero 1.256. 680 
escudos. La sola diferencia de esta cifra á la que 
importaría la conservación del orden por el ejér- 
cito, seria bastante para que el Gobierno más ateo 
y utilitario prefiriese el orden actual conservado 
por los misioneros. 



Ofrézcase a la Inglaterra en la India la sumi- 
sión, orden y libertad que resulta de nuestra do- 
minación por la fuerza moral, y eatoy seguro que 
sustituirían al soldado con el misionero, aunque 
costase lo mismo. 



OBSTÁCULOS PARA LA SUSTITUCIÓN DEL MISIONERO". 

La sustitución de los regulares por clérigos 
indígenas es antipolítica y por ahora irreali- 
zable. 

Además, nos dirán los conocedores del país, fl 
dia que el indio vea al soldado en lugar del mi- 
sionero se volverán muchos á los bosques , poique 
el Gobierno rompe el único lazo que les une ni 
español, que es la religión y la Cüiidad, que lo& 
hace sumisos y obedientes á laü autoridades. La 
importancia económico-política de e.-^te asunto 
debe formar el criterio del GobieriL.0 al re.oiver 
'esta reforma. 

Comprendemos que los innovadores se crean 
obligados á optar por la fuerza moral y económi- 
ca sostenida por ei clero; en vista de la imposi- 
bilidad de sustituir esta por la fuerza fis.cy; })ero 
arrastrados unos por las ideas de la época, y otros 
por fines menos patrióticos, defenderán la conve- 
niencia de sustituir al clero regular por el secu- 
lar en Filipinas, que es la idea capital de los que, 
en las reformas, tratan de preparar el éxito a bUS 
planes futuros. Los inconvenientes políticos, re- 
ligiosos y económicos de este sistema fácilmente 
se demostrarán. 



— 29 — 

XI. 

NO PUEDE SÜSTITCIR EL INDÍGENA. 

Partiendo del principio de que no se halla raza 
de la especie humana sin religión, y culto; y 
admitiendo el axioma de que la relig-ion es la 
principal base de la sociedad, por necesidad nues- 
tro Oobierno ha de proteger aquella para el 
desarrollo y conservación de ésta en Filipinas, y 
sino la hace, falta á sus deberes de gobierno y de 
español. (1) 

Dejamos demostrado, no sólo que la raza indí- 
gena conquistada es católica, sino que eá" sumisa 
y pacífica, sólo por la influencia moral del mi- 
sionero. De esto, podrían deducir los reformistas 
buena fé, que saldando lo esencial, que es dar 
al indio sacerdotes, se obtendrían los mismos re- 
sultados. Este es el. juicio que vamos á rec- 
tificar. 

Elemento principal, y al presente necesario 
para conservar el orden en Filipinas, ya hemos 
demostrado que es el clero. 

El número necesario de esta clase según la elo- 
cuente é imparcial Memoria, presentada al Go- 
bierno por el Excmo. Sr. general Gándara al de- 
jar aquellas Islas, es la de tres mil sacerdotes; 
pero atendida la penuria de personal, está dis- 
puesto por los Diocesanos que sea un párroco, y 
un coadjutor para cada mil tributos, ó sean 4.500 
almas. Contando las Islas con 1.744.000 tributos 
se necesitan 1.744 sacerdotes: más rebajemos 



(1) Desgraciadamente no sólo no lo hace, sino que el señor 
Moret en la reforma de los estudios ha suprimido por completo 
fíl de la religión. 
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este número á 1.400. Cuntando conque estaclase 
debe estar identificada con el Gobierí^o de la Me- 
trópoli en ideas, en patriotismo y en política, 
¿será posible sustituir a lu.s frailes con sacerdotes 
indígenas. A es;a pregunta responda la historia 
de la inde})eiidencia dd las Amét'icas: en ella ha- 
llareis á la cab'^za de la insurrección á Hidalgo 
y Morelos, clérigi)s; y laborantes, ó conspirado- 
res á todos los saceriotes del país, desde que los 
frailes dejaron las parroquias por las intrigas de 
los enemigos de nuestra dominación. 

Si queréis ejemi)los iná> recientes dirigid la 
vista, á la Habana, y veréis quiéneá soa los de- 
fensores del pabellón de Castilla, y quiénes los 
enemigos. 

'Más si estos ^ejemp! os no bastan, la recta razón 
dicta que toJa.s=-las clases de nna sociedad deben 
tener, y tienen por lo común, los mismos se .timien- 
tos de iiide[)endencia y emancipación de todo poder 
que reputan estraño. Los conocedores del indí- 
gena de Filipinas añadirán otras razones de fal- 
las de aptitud por su limitada inteligencia para 
las ciencias abstractas, y otras muchas cuañda- 
des que al presente hanan imposible el preparar 
un clero indígena, que se encarga¿e de la ad- 
ministración parroijuial. De esto se deduce, que 
el intentarla seria no sólo anti político, sino mo- 
ralmente imponible de realizar al presente. 

Con- clero secular peninsular, ¿daría mejor re- 
sultado? Veámoslo. 

XII. 

LA SUSTITCCION DE LOS "'rEGULARES POR CLÉRIGOS 
PENINSULARES ES ANTI-ECONÓMICA. 

Para preparar e-te clero se nece- 
sitarían casas de educación, donde 



se alistasen y educaisen al menos 
por seis años los 1 .400 jóvenes que 
viniesen de España, como son los 
actuales misioneros. El gasto dia- 
rio de cada individuo coa toda la 
parí^imonia religiosa, no b»ja de 
diez rs.; y en los seis años suma- 
rian 21,900, por consiguiente, los 
1.400 hadan un gasto de 30.660.000 

Lo-i gastos de cada individuo 
hasta Manila, rs. 8.000 que subi- 
rían los 1.400 á 11.200.000 

Los libros indispensables para 
cada estudiante en todas las facul- 
tades, aun suponiendo un gasto La- 
da más que 230 rs. por individuo, 
hacen 320.000 

Por cuanto la educación religiosa 
no puede darse como en cuartel á 
los militares, se necesitarían varias 
casa-j, catedráticos y directores has- 
ta 40, que á 12.000 rs. uno. . . . 480.000 

Lo que harían un total de. . . . 42.662.000 

Este gasto es indispensable, porque los que 
tengan para costear la carrera eclesiástica, no 
aceptarán la misión de evangelizar en un país 
donde tantas privaciones sufre el sacerdote, si se 
exceptúan unas 50 parroquias que serian ambi- 
cionadas y ocupadas por personas las menos úti- 
les á la Iglesia, y al Estado. 

Dcíspues de estos gastos precisos á la sustitu- 
ción que pueden soñar los reformistas, necesita 
el Gobierno la conservación del personal, y au- 
mento á medida que aumente la población. 



Siéntese por principio que el clé- 
rigo particular sólo se compromete- 
rá por ci-!rto número de a'ios, como 
los emplea los y coa el fi'i de ha- 
cer un porvenir para la vejez. En 
este supuesto, demos que se obligue 
por 20 aüp-s. Contando que la esta- 
dística necrológica de los españoles 
en Filipinas d/i 5 por 100 de defun- 
ciones, necesitaríamos 

Para el relevo anual. .,,... 70 

Por defunciones 7^ 

Por licencias para enfermos á- la 
Península, pongamos el mínimum 
de 2 por 100 28 

Total que d^be relevarse cada año. .168 

Según el gasto fijado á cada uno 
importaría ai año rs. ........ 1.957.200 

Gastos de cate.iráticos, direxto- 
res y servidumbre para el colegio. . 140.000 

En libros de texto para los 160. . 32.840 

Gasto en una casa en Manila por 
un año, seírun las costumbres y ne- 
cesidades hasta que aprendan idio- 
ma, y se les destine á provincia, á 
20 rs. diarios 1.226.400 

El culto en una Iglesia pública.-. 60.fi(00 

Servidumbre en Manila para los 
168, (1) sólo 42 mozos 20.160 

Para jefes y administradores en 
esta casa, el mínimun 60.100 



Total de gastos anuales 3.4^6.000 



(1) J:1 español, q le menos tiene en Fiiipiflas un criado, y -na- 
die se puede pa-ar sin líl. El menor sueldo de los ciiados sou 
dos duros al mes. 



Tenemos qne í-in poner g-a-tos de las casas, 
porque puedt^n utilizarse 1^- actuales, ni movilia- 
rio ó repo>ici()n de elo, ni los muchos milr^s que 
cuesta la composición de lo.s edificios en Manila 
todos los «ñ«)s, por razón de los terremotos, y ba- 
guios:, ni bac^r mención de los gastos hasta 
poner á e-tos jóvenes »-n los miiistíjios; y cal- 
culando con toda la economía queexije el humil- 
de sayal, y pobreza con qutí be educan al pre- 
sente los misione os; c>u todo esto, repito, costa- 
ría al Estado la consei'vacion de los párrocos clé- 
rigos españoles en Filij)in>is, tres y medio mi- 
llones de reales, ciando ai. c a el Gobierno sólo 
subvenciona á los frunci-canosy cou ellos no gas- 
ta anualmente doce mil duios. 

Esta clara demostración hace palpal)le lo anti- 
econó mico que seria ia suotitucion de ios regula- 
res con clero secular. 

Po(írán decir los re f jrmi>ta«5 quf» las haciendas 
que poseen los legulürts produririan para todo; 
más yo apelo á los que conocen el valor de la 
propiedad en Filipinas, y podemos asegurar que, 
^ administración, prodncirian poco máa que lo 
que costasen los empleados, y el entretenimiento 
y reparo de los desir.»zos dtí haguioíi y terremo- 
tos; y en venta sólo habría para cubrir los gastos 
de la sustitución de 1.400 individuos, siendo 
después cargo al presupuesto los tres uiilloA.ed y 
medio anuales. 

Bien habrán comprendido los lectores que estos 
gastos son hasta ^al;r ei pi'irroco de Manila, ya 
en disposición de dedicarse á la cura de almas, 
preparativos que hoy n«da cue^tan al (roLierno, 
escepto la pequeña cautidad para los francisca- 
nos. Una vez instalados tn las parroquias, sus 
emolumentos serian mucho mayores que los ac- 
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tuales ; pero esta parte queda ya dilucidada en el 
capítulo anterior. 

■ Otros aseí?uran que loá mismos frailes secula- 
rizados suphriaü el primer gasto, queiá^náoseallí; 
mas 130 espere esio el Gobierno, porque siendo el 
voto de obediencia el que liga al actual misio- 
nero, los ob.^rvantes de aquel preferirían el cum- 
plimiento de esta obligaciun sagrada, y en pos de 
la Cruz enarbolaia i»or los Preíados, se traslada- 
rian á las muchas Mas de laOcceania, donde con 
privaciones y trabaj js vivirían contentos por el 
solo deseo de teriuiutir sus d:as cumplirndo el 
santo propósito que ios obligó á sacrificar la pa- 
tria, la familia y to las las afecciones terrenas. 
En cuanto á los libios y pusilánimes, halláudose 
desobligados, se volverían al seno de sus familias. 

XIII. 

ES antipolítica y de graves consecuencias esta 

SCSTITUCION. 

De gran consideración son los obstáculos eco- 
nómicos que se opopen á la sustitución de lo» 
frades con clero secular; pero los políticos son de 
mavores consecuenci>íS. 

Ya hemos demostrado el aislamiento de muchos 
pueblos , las privaciones y peligros que en ellos 
sufre el misionero, la incomunicación en que se 
hallan éstos y las dificultadas para reunirse, qué 
sólo se vencen por exigencias de la conciencia, y 
fraternidad del hábito que It-s hace hijos de un 
mismo padre. Apariera .s la vista de los centros 
de Liizoa y de alguna otra provincia, yfijémosla 
en el gran númeft) de pueblos que no pasan 
de 1.500 tributos y muchos bajan de 1.000_, en 
_^onde el misionero sólo recibe lo necesario para 
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tivir con alimentos del país , privándose muchas 
Veces basta del pan , por no tener más que aitoz, 
pollos y huevos; alimento que llega á haceíse 
fastidioso. Pongamos en estos pueblos á jóvenes 
de 25 años con el voto de obediencia tan estricto 
como el del religioso, y cuando por ser los pri- 
meros años de su profeáion siente en su corazón 
él santo celo por cumplir Jas repetidas promesas 
de sacrificarse por Dios, y para utilidad de ios 
indios, y veremos que la felicidad y bienestar que 
el misionero proporciona á sus felijg^reses es nuevo 
estímulo para sus tareas evangélicas, porque en 
ellas no tiene otro fin que los bienes eternos (Jue 
procura para las almas por sacrificios temporales. 

Etíte misionero fraile no piensa en la familia, 
porqué se separa de ella por la profesión, ni 
volver á la patria, porque ha ht^cho voto de obe- 
decer siempre al superior, ni en la vejez, porque 
si he inutiliza la corporación le mantiene y sirve. 
Con estas circunstancias es fácil al religioso el 
sacrificio por la patria, y por el país que reputa 
propio. 

¿Qué cosa más justa que este misionero diés- 
pues de quince ó veinte años de trabfljos y priva- 
ciones llegue á ocupar un pueblo en el que , si 
bien no disminuye el trabajo, poi* la multitud de 
atenciones que allí ejerce; al menos le permife 
vivir con más desahogo, haciendo más por el 
progreso de sus feligreses, y por solemnizar más el 
culto y adornar su iglesia , única ventaja qué 
obtiene al fin de sus dias? 

El que tenga conocimiento de aquel país no 
podrá menos de concedernos que en las calamidst- 
des públicas de peste, baguios , etc., el misionero 
es el verdadero padre del indio , y con él coní- 
párte las aflicciones , los sufrimientos y cuánto 



tiene en su convento, cn3'a práctica es el lazo más 
fuerte de union^y gratitud entre el indiok^ d 
párroeo. y la fuerza que les tiene sumisos y aicthe=^^ 
ridos á la bandera espi^fiola. rf\ 

Pues supünffamos ahora que estos * misioneros j/ ^ 
pertenecen al clero secular, que sólo se compro- 
metan por veinte años, que dejan en España fami- 
lia y ^fecciones, y que piensan volverá terminar 
su^ íiias en el tinelo patrio, y á una ed-d poco á 
propósito para trabajar en su ministeria. Supon- 
gamos también que á este misionero se leda toda 
la educación religiosa y se le inspiran las más 
nobles prácticas de la caridad; pero como quedan 
aquellos seutimientos naturales , necesaria mente 
ha de procuar en el círculo de lo lícito llenar las 
aspiraciones de su corazoa y obrar siempre Qon el 
fin de conseguir lo que él repute indispensable 
para la familia y la vejez, y como un deber na- 
tural. 

Destínese á este joven á uro de aquellos pue- 
blos de mil tributos donde la soledad, la pobreza 
y las privaciones le acompañan de dia y de noche. 
Dígasele que por ocho ó diez años no mejorará 
de parroquia, y ala vez bU corazón será atormen- 
tado al contemplar la distancia á que se halla de 
su futura huerte, y lo dudoso que se presenta el 
\^iene>tar para s\i v(;jez. ¿ Trabajará éste con el 
oesprendimiento y tranquilidad que el religioso? 
Ciertamente que no; poi-que el último sabe que 
su Prelado es el que vigila, tauto por el eum- 
plitniento de sus subditos, como por la recom- 
pensa á que se hacen acreedores ; cuando el pri- 
mero verá en todo obstáculos, supondrá influencias 
para que los demás tean preferidos ; y, por óltinao, 
aplicará todos los medios lícitos para conseguir 
otro pueblo mejor, ó en el que se halla; los re- 



saltados á que aspira, exponiendo con e.«to su 
conciencia, y deijtruyendo el ])re8iigio moral con 
los indios, al verle apeg^io á los inteieses mate- 
riales. 

Este mal será mucho más grande para España 
y pira el país, si los curatos se prov* en confor- 
me á los c.inones,por oposición. Eu e.^te caso los 
que obtengan el centenar de curatos de término, 
al santir las privacio íes y ni.):e3tias consiguien- 
tes al país, y ver la facilida I de liacer las econo- 
mías questí proponen, en diez año-í, por ejemplo, 
cerrarán su corazón á las necesidades del indio 
en las enfermedades y c.tianíiidades públicas, bas- 
ta bajo el especioso axioma de que la caridad bien 
ordenada e'.np'.eza por sí miamu; y cuando crean 
hecha bU fonuna pruno verán espediente por en- 
fermos, y se Volverán á la Península después de 
haber e terrado entre sus feligie.-es la il fluen- 
cia moral con grave perjuicio de nuestra dami- 
nacion. 

Los qne obtengan solo curato de ascenso ó de 
entrada, sin esperanzas de conseguir los de tér- 
mmo, ])i0curar ni entesas localidades ha' er las 
economía-i que se propusieran- para, pasar la ve- 
jez en E.-ípaña, y socorrerá sus fami ias, aplican- 
do cuantos medios aprueba su con- iencia, ó su 
delicadeza; pero tiempre de.-3truycndo la fnerza 
moral, únicJ elemento con que coiitamoij al pre- 
sente para coaservar aquel rico Archipiélago. 

Con e>te sistema teaii riamos que. los párrocos 
se con.^ideraiian transeúntes en Filipinas, y no 
se tomarían molestias por los adelantos materia- 
les, porque no lo crerian un deber; y menos se 
gastarían sus eco lomías en los pueblos ó iglesias 
quü administrasen, como lo hacen con frecuencia 
los misioneros reLgiosos, porque saben que allí 



nan de terminar sus días. Los indios, al ver esa 
conducta, reputarían al que ahora llaman padre, 
un mero empleado y explotador; ]e faltarían 
al respeto, porgue más adquiere este elmisioDcro 
con el ejemplo y generosidad práctica, que con 
la di^i<lad; y finalmente, no esperando nada 
temporkl del pánoco, se alejarían hasta de lo es- 
pirituajtí^^üjes ofreciere, y en último resultado, 
rotos laj^^cos lazos que nus unen, sería el paso 
más átí^^Jo para la separación de la Metró- 
poli. 

Si el Gohierno y los innovadores de buena fé fi- 
jasen 1h coLJSideracion en las inevitables conse- 
cuencias que traej la esta reforma , no solo no la 
desearían, sino que mirarian como enemigos de 
nuestra dominación á cierto número de hombres 
que, al tratar de reformas para Filipinas, siempre 
poneu e^ta Ifi primera; ])orque tienen conciencia 
de que con ella obteudrian el triunfo poco pairió- 
tico que desean. 

Háganse en buen hora todas las reformas admi- 
sibles, que pueden ser bastantes. Llámese al pa- 
trioti-'írao de los regulares para ejecutarlas , y 
acudirán gustosos; pero tendamos siempre pre- 
sente el princijio de que reforma que nos prive 
déla pacítíca posesión de aquellas islas, no es 
adnii-ible para los leales españoles, ni útil á aquel 
pal-,; por cuanto los indigebas, y aún los mesti- 
zos, no pueden gobernarle por sí mismos; ni pue- 
den depender de otro Gobierno más paternal que 
el de España. 



XIV. 

REFORMAS DEL CLER-) REGULAR. 

Los antagonistas de los institutos religiosos en 
Filipinas, y otros que no lo sun, al ver la impo- 
sibilidad moral de su.stituirlus, sostendrán que ne- 
cesitan reforma y que debe procurarse. 

El autor de estas iíutas con loios los amantes 
desús propios iustitu'os v su disciplina, conce- 
den ios dos estremos; m/is quizás no estemos con- 
formes cuu los p:imervS en los medios que deben 
aplicarse; por esto espo'i .r.í, con imparcialidad, 
los más eficaces, y aju.-tav!o- á razón y derecho. 

Los frailes de Filipinas so-i una reunión de 
hombres como toda corporación, y por más que 
militen b^jo un Cudij^-o e-trifto, y conforme á el 
Evangelio, llevan consigo la fr.'igil naturaleza, 
capaz de arra-<trarlos á def»ilidades como á cual- 
quiera descendiente de Adán. Por tanto, seria po- 
co racional, ynada lógi^ío el que se condenase á 
unasorieJad, por hallar en algunos de sus indi- 
viduos faltas reprobadas y penadas por el mismo 
Código que profesan. 

Con tal rigidez de prin ipios, no seria posi- 
ble corporación alguna, ni ei hombre podria vi- 
vir en soc.edad. Uegi>tie:i lus celosos refor- 
mistas las leyes con (jne se í^ohiernan los regu- 
lares de Filipinas, y >i una sola hallaren que no 
sea lícita y ])atri6ticH. entréguenla al dominio 
público i)ara que sea condenada. 

Nos responderán a(['iellos que no rec'aman 
contra las leyes, sino eontm las costumbres de 
-los pariculare.s; examinemos t^btas en la genera- 
lidad, é indiquemos el remedio para todo lo cen- 
surable. ' 



Como subditos del Gobierno, y cooperadores 
de nuestra duiniuacion, ¿qiié juico puede formar- 
sede 1"S rpíí'ulares? 

La historia, y lo demostrado en este f -lleto, po- 
nían de relit^xe ¡a parte que á ellos corresponde. 
Si buscáis tesiimon o de Jas autori'fades, raro será 
el Gobernador supr-rior que no liava consignado 
lo mismo que el gentíral Gáud ^th en la Memoria 
citada. "Si España desccHioce la necesidad por 
ahora, délos regiilaie^ en Fili])inas. corre gran- 
des ries^'-os de p.^der lo que vale muiho, y val- 
drá i'rontü mucho ni is La- órJe'es religio- 
sas tienen cObre todu un espnñ -lismo nunca des- 
menudo, y en todas 'épocas y ])()r todos medio» 
acreditado.» E<tas pa.hbias son bit-n terminantes, 
y la autoridad de su autor no se puede Legar. (1) 



(I) E.l;> opinión (LíI g'on'^ral Gándara no es nj la única, ni la 
má>- rcspe'.'tbio en c-o sen ido. '^ 

Para probar q o el po^iini.s no (español o^ if>j':s'o, y que si les 
parece tan deleslahlo y es'ú{)ida la o f^anizaciun de Filipinas á 
nuestros revul.icionarios, ri.) s.ifcde lo iuímiio á los ex runjc os 
iljstradjs, q ¡eroniO'< eopiar una- p;ila!)ra- no ables de Mr. "de la 
GifOniore, cu (jna o!i-a pjhlicadi en Isój, 

• No'al>!(.' co^a es, dice, pin inido la adminislracion c pañola, 
que debia conocer l)ieíi ;i fondo un lio nbr(< que ha \i\ido 20 
años en el país, dedicado ú los n"í,'-OL'io ; nolal)le cosa os q-4fi lan 
c caso número di* perdonas puedan {^jliernar y nianenor (rao- 
quila nna pjblaci tn de niá^ de Ires millones de'^atinas, conipues- 
la de ra7as lan dis inlns. 'an lielico a'-, t;in crnelc-; con sus ene- 
mif^os. Y no por l.i urania, no por la I' .crza liru'a las dominan, 
.'iiocon una jos icia b;en enteiidi la y e cr. p.iloamenlc^dini- 
nislrada, con i.n f^ol)i(v no pu ernal, y" concediéndoles loda ia in- 
depen leticia que el homlire (mi 'ocied.id p .ode tener. Si en lan 
va-la adminis, ración se conie'cn ali,'■uno^ aiiuvo-, son hechos 
aislado-, p:-o>icn(>n de funcional io> subalternos, y .so vcrüican 
contra la vol in ad de sus siiperi(jrc«. 

•En ninfíin pM< del mundo f^-jza el p iel)lo mayor suma de 
liberad que en Filipinas, ni mayo es preíoíraiivas." El indio, sea 
cialq.iiera la cla'-o á (|ue p(>rleiiezen, e- lin'menorá quien la 
ley prolcf^e y sirven de tu!ore> lo- dele-adosdií E paña. 

•Ser-a e-ludio de una f^fran pl .nía y <\r. un frran libro el de la 
conquista de Filipinas, y de c.,ta a.áxima sublime qje el con- 
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Parecerá mal acaso, y reputarán abuso el que 
los curas en sus respectivos pueblos intervengan 
en los asuntjs civiles. Ya hí*mos manifeat&dü la 
causa. ProcuFe el tíobierno ingresos para una 
administracioQ^ tan completa como en la Penin- 
sula, y el cura se limitará á su misterio. 



J instador dirigió á aquellos puehlos salvajes:— Sois mis hijos; 
ios me encamina á vosolios, liaos de a>i. Os ofrezco el apoyo y 
la indíilg-encia que debe un padre a sus débil-s hijos. 

• Esia indulgencia, esta justicia, que el honibre de la civilira- 
cien debe á su semojanle en estada primitivo, no ha enriquecido 
á España; pero Ja ha dado más oue riqueza, la ha dado la satis- 
facción (le llevar la xib ,ndaiicia, la paz y la felicidad á pueblos 
diezmados por las guerras intestinas; los ha reunido en grandes 
familias, les ha comunicado sus luces, sus relaciones, Sus aiti- 
males domésticos, todo lo de que carecian, hasta los preservafi- 
vos de la \iriiela que devora a los niños indios, leyes indulgen- , 
tes que protegen á todas las clases, orden, paz, y el culio de un 
Dios clemente y bondadoso, que ha reemplazado á la idolatría. 

•Tantos boneficius y tan jjstamenic !ipreciados4) r aqiicllos 
dignos pueblos, que conünuamente tocan en su lelicitlad sus 
consecuencias, ;.no valen más que el o'o y que las riquezas con- 



quistadas por el fiK^gü y el hieiru? Ejecu'ando E.-paña escn pu- 
losamonie ol programa que se hal)ia impjesto á si misma, ll,'>- 
nando su noble misión religiosamente, ¿no debe enorgullecerse 



de su hermosa conquista? 

• Mucho ccleb'aria que esta página, e^cüa con toda imparcia- 
lidad, de un observador concionz do, p.idiese inspirar á los lec- 
tores una parte de la admiración que a mí me inspira c>a noble 
nación, y destruir las prevenciones que han podido in>pirar 
contra ella algunos viajeros s.iperliciales, que cogen al vuelo-y 
pregonan una falta excepcional, un abuso inevitable en una 
gran adcninislracion, sin darse cucnla del conjunto paternal de 
ese gobierno, es!al)lecido para un pueblo aún en mantilla*. 

»Es un hecho posiiivo que la España ha dado felicidad á lo» 
indios.... w» 

También el conde de En, Duque de Aücnce, que estuvo en 
Filipinas en lS€6, como viajero esludio'-o, ha publicado en París 
en 1870 un libro inVresante sobre el .Archipiélago, en que emi- 
te acerca do los frailes y de la organización del país opiniones 
tan sonu?jan'es á las nuestras, que debemos copiarlas, para que 
se vea que los más ilustro o iu¡parciales pensadores modeinos 
están de acuerdo con no-otros en esta difícil materia. yé;.nse, 
pues, líis páginas 210 y siguien'esde su ol>ra Lu-on et Mindanao, 
ixtraits d' un journaf de voyage darnt I' exireme Orieni. 

•Se acusa á los frailes de retrasar el progreso de la colonia, de 
cohibir la tendencia de los pueblos hacia una vida más activa y 
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¿Faltan los curas en el ministBrio parroquial? 
Para probar esto, evoquen los reformadores todos 
los expedientes que se hallen en los archivos 
eclesiásticos, y no hallarán desde la conquista, 
dos por año en el Archipiélag-o. ¿Qué corporacio- 
nes, qué institutos, qué clases podrán decir lo 
mismo? 

Con lo que venimos á concluir, que los regu- 
lares, como subditos del Gobierno t-oii beneméri- 
tos; como párrocos, en lo general, llenan sus de- 
beres: luego todas las faltas pertenecen á su vida 
privada. 

Contra esta censura sostenida más por la tra- 
dición de los antagonistas de los regulares, que 



más fecunda en esferas más aruhas. Esfo es al'amcn'e injusto. 
Los frailea {luii elevado al p.i(M)lf) ülipino al más alio "punto 
de civilización ile que es suscojí iMc una ra/a, que hace caa- 
iro ííig-los se liallalta en la más e^iKinlosa barKarie El tiempo y 
el con laclo con los euiupeus harán lu demás. Pero las órdenes 
religiosas puedeír lioy niuslrar cun org-ullo el resuliado de sus 
esluerzüs -en osos cualro iiiillones y medio de indijj'eiias cristia- 
nos, en osü^ puf>l)lüs de Filipinas más civilizados, más indcpcn- 
dienles y má's ricos que los de ning^una colonia euiopea cu Asia 
ni úiin en lodo el Urienle. 

•Ü.'jclos, pues, España ronlinuar sus Irabajns y ejercer su influen- 
cia bienhechora, que no haij alU vías que ellos que eslén entazadot 
con lot indígenas, ;/ son por couslquienie intermediario'! indispensa- 
bles entre eslos y lu Adinin'slrarion, compuesta de perionaf, que 
son aoes de pao en l'ilipinns; sclo ellos están idenli¡,cados con el 
país, y de su intcialion parlen todas las reforman que su progreso 
reclama. Ao time E'ipana alli viás útiles seroidores. Si quiere ha- 
cer rei'urmas y mejoras, vuelva susojo^; á la admini>lracion,álas 
rentan, á las viüs de comunicación, á la aj,'-ricuUura, al comer- ' 
cío, q Hic I todos estos raiuíjs hallará muchos abusos que cxllvpar, 
muchos adclari'os que hacer. El mini>lrü q.ie emprenda esta 
tarea haiá á su país un inmenso servicio. Pero la pobre España 
tiene hoy hartas preocupaciones, lanío en su suelo como en 
América, para pensar en sus lejanas po';csiones de Asia; y seria 
preciso, para q;ie pudiera pencar en las reformas de su colonia, 
que primero se reformase á ^¡ misma. Esperemos, «^in embargo, 
que ha de llegar el dia en que las hermosas Lslas Filipinas sean 
un in.porlanle recurso para la Mclrópoli, y ocupen en el mundo 

iug^r que les corresponde.» 



por los hechos concretoí», pudiéramos responder 
con los principios de la époóa, que la vida pri- 
vada no es del dominio del público; también pu- 
diéiamos decir al Gobierno, — «reforma primero 
»la vida púbhca de los empleados, y después, 
«ocúpate de la vida primada de todos», — m-s no 
seré yo quien apele á disculpas tan poco mora- 
le?; }o^quede^eo más que los mismos censores 
el que no se hal e mancha sobre el traje que lle- 
vo, y con el que, aunque humilde, me creo hon- 
rado. 

Dicen los acusadores fariseos que lose rasque 
Filipinas tienen mucho trato con las indias, ea 
suben á sus casas, y ellas á la casa panoqi ial, 
aunque s-aa solteras. Todo esto es cierto, aun- 
que sólo haata cierto punto, y dentro de lin.ites 
racionales y prudentes que no necesito es] oLer; 
pero veamos si para exlo h»y razón, y hasta pa- 
triotismo y utilidad para el Gobierno y pura el 
país. 

Ya hemos manifestado la poca comuticacion.y 
trato-. que lus curas pueden tener entre si, ia ca- 
rencia de sociedad con europeos, y la necesidad 
de que cada uno se ocupe de todo lo que puede ■■ 
influir en los ade amos, y bienestar de ^us j-ue- 
blos: también eá conocido que ])aia po>eer con 
perfección los dialectos, y comprenderla- co^tum- 
bres del iudíg-ena, es necesario tratarJe con ititi- 
midad; y sobre todo, no se olvide que ti indio 
mira al cura como á verdadero padre, y á él 
acu>le en todas sus necpsidades. 

Ig-ualmenttí es conocido de todos los que han 
residido en aquel i'aíá, que los negocios de fa- 
milia con el európt'o, siempre los ha de evacuar 
la mujer; con ln. indispensable circunstancia, que 
si tiene hijas solteras, han de acompañar á la n.a- 
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llevaría al convento inmediatamente, por no ser 
necesarios en la parroquia como ahora. 

IMr tanto, desearía que los llamados por el 
gobierno para proponer las reformas convenien- 
ted para Filipinas, c impreniiití^eti la importancia 
de esta, que procuran los mismos regulares, é 
interesasen al Gobierno para llevarla á cat>o: 
coiitdudo que para ello no pedimos se agrave el 
presupuesto de las Islas. 

CONCLUSIÓN. 

El lector que con ávida curiosidad haya bus- 
cado i n estd folleto los proyectos de reforma que 
deben plantearse en Filipinas, al notar la omi- 
sión de ellos, creerá imperfecto é inútil este tra- 
bajo. 

Más yo demostraré que puede ser útil, y com- 
plemcLto de los proyectos ya presentados al Go- 
bierno por comisiones competentes y prácticas 
en el país. Entre ellos, puedo asegurar que hay 
reformas sumamente útiles, y no son necesa- 
rias otras por ahora; más teniendo en cuenta 
que se presentan en una época de tendencias in- 
novadoras , y que puede huber hombres que sin 
ser miembros de la comisión, ni conocer á Fili- 
pinas tengan empeño en realizarlas todas á la 
vez; indico el criterio general que debe presidir é, 
las más trascendentales. 

Por esto espero que los señores del Consejo 
tomarán en consideración los obstáculos que 
ofrecen el país, el clima, la raza, y su estado so- 
cial, según queda expuesto en estos mal trazados 
aitículos, y de este modo evitarán reformas de 
lamentables consecuencias , dando cima á otras 
tan útiles al país, como á la madre patria; ha- 



rciéndolas todas, no cual se pueden ejeentar en 
absoluto, sino cÓQ espíritu de pacifica conserva- 
ción para EspHfia. 

El claro criterio, los conocimientos prácticos, 
la recta intención y verdadero patriotismo de 
los miembros del Consejo de Filipinas, me dan la 
seguridad de que apoyarán las mismas reformas 
que yo apoyaría; pero si el Gobierno Supremo, 
tomase en cuenta mis razones aducidas, para de- 
cretar sola lo pedido ó propuesto por el Consejo, 
reputaría mi trabajo útil y como complemento de 
los proyectos ya presentados. 

Madrid y Junio 1/ de 1871. 



F. C. Herrero. 



